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SEMPRONIVS EN TÁRRACO

Francesc Tarrats Bou
Museu Nacional Arqueològic de Tarragona

El siglo I d.C. constituye un momento de profunda evolución para la ciudad ro-
mana de Tárraco y para su hinterland: su designación como capital de la provincia 
Hispania Citerior, muy probablemente el año 27 a.C., derivó hacia un nuevo mo-
delo urbano y social, comportando el inicio de la aplicación de un ambicioso plan 
de monumentalización y de restructuración del espacio urbano cuya ejecución 
ocupó, en actuaciones sucesivas, la totalidad de la primera centuria (renovación y 
ampliación del Foro de la colonia, construcción del Teatro, del vasto recinto del 
Foro provincial y del Circo) y las primeras décadas del II (Anfi teatro).

La arqueología y la epigrafía (Tárraco aporta el corpus epigráfi co más impor-
tante de Hispania)1 expresan sin fi suras la vitalidad y la pujanza de la ciudad en 
el transcurso de estos años.

Todo ello propició su consolidación en las dinámicas de mercado propias de 
cada una de las fases de este período. La circulación monetaria y el instrumentum 
domesticum son indicadores claros en este aspecto.2

Para el período tardorrepublicano ya se pueden documentar intensas rela-
ciones comerciales entre Tárraco y los centros de producción itálicos (cerámica 
de barniz negro campaniense, común, de cocina, contenedores…) los cuales, en 
competencia y concurrencia con las producciones locales provenientes de los ta-
lleres de tradición indígena, gozan ya en esta etapa de una amplia y sólida cuota 
de penetración en los mercados locales. 

En esta tesitura, la transición a la terra sigillata itálica se produce, pues, 
en un proceso de absoluta normalidad, en el marco de los cambios generales
—prácticamente inerciales— de un mercado que renueva drásticamente la oferta 

1 G. Alföldy, Die römischen Inschriften von Tarraco, MF 10, Berlín 1975.
2 Para una visión de síntesis, X. Dupré Raventós (ed.), Las capitales provinciales de Hispa-
nia. 3. Tarragona, Colonia Iulia Urbs Triumphalis Tarraco, Roma 2004.
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coincidiendo con la nueva circunstancia político-administrativa de las tierras del 
Levante peninsular y con una situación económica lógicamente favorable. Así las 
cosas, las nuevas producciones encuentran en Tárraco una óptima receptividad.

Tampoco debe extrañar que, poco más adelante, ya en época de Tiberio, con 
la irrupción de la terra sigillata sudgálica en los mercados de la «zona Roma», 
Tárraco fuese receptora precoz, también, de las mencionadas producciones en 
concurrencia, en este caso, con los productos itálicos cuya afl uencia, aunque en 
una dinámica progresivamente regresiva, persistirá con relativa fuerza por toda 
la primera mitad del siglo I d.C. Con Claudio, la TSS —con La Graufesenque 
como prácticamente suministrador único entre todos los talleres activos en el 
mediodía de las Galias— se impone con clara rotundidad, posición que mantuvo 
hasta bien entrada la época Flavia, momento en que deberá resistir la creciente 
competencia y capacidad de penetración de las producciones de los talleres hispá-
nicos los cuales incrementarán la cuota de mercado a medida que el siglo I d.C. 
avance, sin que, a pesar de ello, consigan en ningún caso desbancar totalmente 
los productos rutenos, al menos mientras estos mantuvieron su capacidad expor-
tadora hacia el Mediterráneo, es decir, en las postrimerías de la centuria, momen-
to en el que —por otra parte— se constata una fuerte afl uencia —en Tárraco 
como en otros muchos yacimientos de la costa catalana— de las producciones de 
vajilla africana representando, a su vez, una fuerte competencia para los produc-
tos hispánicos coetáneos.3

Estas son, entre otras, algunas de las conclusiones que se derivan, hoy por 
hoy, de entrada, del estudio del corpus de terra sigillata de Tárraco, integrado por 
6.645 vasos individualizados (TSI: 3.217; TSS: 2.728; TSH: 700) de los cuales 
3.922 con la correspondiente marca (TSI: 1.982; TSS: 1.632; TSH: 308). Un 
corpus que, por tanto, atendiendo a su cuantifi cación, creemos poder considerar 
sufi cientemente representativo, a efectos estadísticos, para el global de dichas pro-
ducciones.

El análisis del conjunto de la terra sigillata de Tárraco visualiza muy bien el 
predominio de las producciones extrapeninsulares en el transcurso del siglo I d.C.: 

3 Para época tardo-republicana, M. Díaz, «Tipocronología de los contextos cerámicos 
tardo-republicanos en Tarraco», Empúries, 52 (2000), 201-260. Para el período altoimpe-
rial, X. Aquilué, «Comentaris entorn a la presència de les ceràmiques de producció africana 
a Tàrraco», en Miscel·lània Arqueològica a Josep M. Recasens, Tarragona 1992, 25-33; A. 
Trullén, J. A. Remolà, «Contextos cerámicos alto-imperiales de Tarraco (siglos I-III d.C.)», 
en M. Roca, M. Madrid, R. Celis (eds. científi cos), Contextos cerámicos de época altoimpe-
rial en el Mediterráneo Occidental, Barcelona 2014, 94-122.
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a unos porcentajes relativamente próximos entre la TSI y la TSS —a pesar de una 
perceptible ventaja de la primera en relación a la segunda— se corresponde una 
representación francamente escasa de la TSH, limitada concretamente, en cuan-
to a individuos, al 10,5%. Con los lógicos matices, sabemos hoy que lo mismo 
sucede, en general, en otras ciudades del levante peninsular. En cambio, parece 
que la situación es bien distinta en las ciudades situadas tierra adentro, en las 
cuales —si, como parece, el caso de Ilerda se confi rma como extrapolable— todo 
indica que las producciones que tienen en el Mediterráneo el camino de llegada 
natural se encuentran con signifi cativas difi cultades frente al predominio de los 
productos hispánicos provenientes, parece, mayoritariamente, de los importantes 
centros alfareros del Valle del Ebro.4

La situación geográfi ca —la mejor o peor conectividad con los centros pro-
ductores— parece ser el componente esencial que decanta la tendencia de los 
mercados consumidores. Juntamente, lógicamente, con la compatibilidad crono-
lógica entre unos y otros. Las diferencias en la respuesta radican fundamental-
mente en estos dos factores. No parece que haya otros realmente signifi cativos.

En el caso de Tárraco, una mirada sobre la totalidad de la terra sigillata de la 
ciudad, muestra el equilibrio al cual nos referíamos anteriormente. En cambio, la 
evaluación, aplicada específi camente en cada uno de los conjuntos —individua-
lizados— evidencia, al menos en alguno de los casos, una clara decantación o, 
incluso, la exclusión o ausencia de algunas producciones. Por ejemplo, en el caso 
del conjunto de la Plaça de la Font, el predominio de las producciones itálicas 
es abrumador frente a las realmente escasas de TSS y a la ausencia absoluta de 
TSH.5 Una situación que cambia pocos decenios más tarde según permite muy 
bien constatar el estudio de los materiales del vertedero del Pasaje de Cobos en el 
que se observa, para un período de actividad comprendido entre Tiberio y Ne-
rón, un perfecto equilibrio porcentual entre la TSI y la TSS, teniendo en este caso 
la TSH una presencia testimonial con escasísimos individuos pertenecientes ti-

4 Véase J. Pera, G. De Solà, «La problemática de la terra sigillata hispánica en las ciuda-
des de interior: el caso de Iesso (Guissona)», en M. Roca, M. Madrid, R. Celis (eds. cien-
tífi cos), Contextos cerámicos de época altoimperial en el Mediterráneo Occidental, Barcelona 
2014, 250-269; para el caso de Ilerda, A. Pérez Almoguera, La terra sigillata de l’antic Por-
tal de la Magdalena, Monografíes d’Arqueologia Urbana 1, 1990, Lleida.
5 Véase, para un análisis sobre la problemática que en este sentido plantean dos conjun-
tos representativos —Plaça de la Font y Gasómetro—, A. Trullén, Tarraco urbs opulentis-
sima: anàlisi de contextos ceràmics del segle I al III dC. Tesis doctoral (inédita), URV-ICAC, 
Tarragona 2010.
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pológicamente a la etapa inicial de su producción.6 Todo lo contrario es lo que 
sucede en el de la calle Gasómetro, un depósito que, de acuerdo con lo que se 
desprende del análisis de la totalidad del material que lo conforma, cuyo ini-
cio de actividad parece que debe situarse cronológicamente muy a fi nales del 
siglo I d.C. En este caso, la única producción de barniz rojo es, precisamente, 
la TSH, con total ausencia no ya solo de la TSI sino, también, de la TSS. En 
cambio, otro de los conjuntos, el de Prat de la Riba, actualmente en fase de 
estudio, parece circunscrito cronológicamente a una época Flavia avanzada. 
En este caso, la TSH —aunque acompañada por vasos sudgálicos— ocupa 
una posición predominante, en una proporción realmente signifi cativa, hasta 
el punto de sorprender respecto a los esquemas previos. A pesar de las dudas 
que aún subsisten en relación a la fi abilidad de la metodología de intervención 
aplicada en este yacimiento (que genera incertidumbre a la hora de determinar 
el real sincronismo en el proceso de deposición de los materiales que lo confor-
man), tampoco hay argumentos claros para negarlo, teniendo en cuenta que 
por las características tipológicas y los estilos decorativos de ambas produc-
ciones —TSS y TSH—, la supuesta coexistencia es absolutamente asumible, 
en un momento a caballo entre el tercer y el último cuarto del siglo I d.C., un 
período en el cual las producciones hispánicas ya han consolidado sufi ciente-
mente una posición de mercado en la costa catalana y en el cual, sin embargo, 
las sudgálicas mantienen aún una importante presencia.

De las aproximadamente 300 marcas de alfarero sobre terra sigillata hispá-
nica recopiladas en Tarragona, hasta el momento hemos podido adscribir 157 
a talleres concretos, correspondiendo las restantes a sellos aún sin identifi car o 
hoy por hoy no identifi cables dado el estado de extrema fragmentación de las 
cartelas o de su muy defi ciente impresión. A pesar de tratarse de un porcentaje 
reducido respecto al de las marcas de las dos producciones restantes —itálica 
y sudgálica— constituyen sin duda, en numeros absolutos, un corpus a tener 
en cuenta para el conocimiento de los procesos de comercialización de esta 
producción en la capital de la provincia Hispania citerior.

De los 157 sellos identifi cados, 153 corresponden a 34 alfareros documen-
tados en la zona tritiense mientras que solo 1 —MNAT-P-3239, con sello C. 
P( ) F( )— es atribuible a Andújar. Los 3 restantes, cuya lectura no ofrece duda 
alguna, son, hasta donde sabemos, inéditos, aunque con toda certeza —a te-

6 Véase F. Tarrats, «Terra sigillata del Passatge de Cobos (Tarragona): les marques de 
terrisser», en Miscel·lània Arqueològica a Josep M. Recasens, Tarragona 1992, 155-176.
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nor de sus características morfológicas— de la zona tritiense. Solo una reduci-
da parte de ellos han sido incorporados en la bibliografía previa especializada.7

Es indudable que, en términos generales la observación del conjunto de la 
terra sigillata hispánica de Tárraco remite, en una proporción más que des-
tacada, a la zona tritiense. No se trata, por tanto, de una cuestión en la que 
podamos intuir la incidencia de la falta de datos respecto a las producciones 
de los talleres del área tarraconense: más allá de casos circunstanciales, con 
escasa proyección estadística, el grueso de la terra sigillata hispánica de Tá-
rraco se ajusta homogéneamente a las características propias del área tritiense. 
Ello plantea, sin lugar a dudas, una cuestión evidente: cuáles son las causas 
de tan acusado predominio de las producciones riojanas en la ciudad de Ta-
rraco y en las principales uillae de su ager cuando hoy sabemos perfectamente 

7 De la revisión directa de los materiales se detectan  —en no pocos casos— graves errores 
heredados, sin duda, de los primeros repertorios llevados a cabo en un momento en que —no 
podemos obviar el hecho— los estudios ceramológicos —y en concreto los referidos a la terra 
sigillata— estaban en una fase muy incipiente que no solo no permitía diferenciar entre las 
distintas producciones de la terra sigillata que hoy conocemos bien sino que ni siquiera se 
tenía conocimiento de su propia existencia. Es el caso, como ejemplo más claro, para Tarra-
gona, del corpus de B. González de Posada  —Colección tarraconense de sellos de barros Egipcios, 
Griegos y Romanos. Manuscrito CAI-T/9/3930/2(21) de la colección de la Comisión de Anti-
güedades de la Real Academia de la Historia, 1807—, conservado en la Real Academia de 
la Historia o, más recientemente —pero con anterioridad a los avances en la sistematización 
de las características morfológicas y tipológicas de estas producciones de barniz rojo— del 
corpus de Ventura Solsona (S. Ventura Solsona, «Las marcas alfareras de la “terra sigillata” 
hallada en Tarragona», Memorias de los Museos Arqueológicos Provinciales, IX-X, 1948-1949 
(1950), 131-165). Casuística perfectamente extrapolable a otros yacimientos de indiscutible 
proyección para el estudio de la terra sigillata en el nordeste peninsular como sería el caso de 
Ampurias con los trabajos de Cazurro. En todos estos casos, la falta de datos sobre la morfo-
logía y la tipología de los vasos sobre los que se estamparon los sigilla, difi culta —a menudo 
de manera extrema— la clasifi cación certera de los vasos a partir solo de los datos contenidos 
en dichos repertorios, problema que muy bien identifi có en su día A. Balil  —«Materiales para 
un índice de marcas de ceramista en terra sigillata hispánica», Archivo Español de Arqueología, 
38 (1965), 139-170—. Cuestión que no puede resolverse con garantías más que mediante la 
revisión directa de los ejemplares objeto de estudio. Tampoco puede obviarse el hecho que 
la intensa dinámica arqueológica de una ciudad como Tarragona ha comportado un aporte 
constante de materiales y, con ello, el crecimiento exponencial del número de individuos a 
considerar en cualquier estudio monográfi co. Este es el caso, también, de los sellos de terra 
sigillata: desde los años en que se abordaron los primeros estudios, todavía vigentes como 
referentes, la representatividad de los materiales en su momento disponibles se ha diluido, 
haciéndose imprescindible, en defi nitiva, actuar tanto en la revisión de los criterios de clasi-
fi cación de los materiales objeto de estudio como en la incorporación de aquellos que dicha 
actividad arqueológica ha aportado en el transcurso de los últimos decenios.
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de la existencia en los territorios nororientales del conventus tarraconensis y, 
concretamente, en los del Camp de Tarragona —es decir, en el propio ager 
tarraconensis— de talleres dedicados a la producción de —entre otros— terra 
sigillata hispánica8 o técnicamente capacitados para hacerlo9. A la vista de la 
realidad que nos ofrecen los datos arqueológicos, debemos pensar que dichos 
talleres locales no estuvieron en ningún momento en condiciones de competir 
con la reconocida capacidad de penetración de los productos de la zona tritien-
se amparados estos por, muy probablemente, dos factores concurrentes: por un 
lado, la ya por entonces secular normalidad con la que Tárraco recepcionaba 
productos de consumo a través de su puerto, un equipamiento avezado a una 
dinámica inercial respecto a la oferta de los mercados mediterráneos. Por otro, 
la proximidad de la ciudad y de su puerto a otra ciudad y a otro puerto de gran 
empuje y trascendencia para el movimiento comercial respecto a las tierras de 
la cuenca del Ebro y, por extensión, a las del interior peninsular: Dertosa. La 
vía fl uvial del Ebro fue, como se ha descrito repetidamente, uno de los factores 
en que Tricio basó buena parte de su competitividad y de su pujanza. Y, ya en 
la costa, Tárraco no podía ser más que un mercado absolutamente abierto y 
receptivo a unos productos que destacaban por su calidad.10 

No parece, pues, que deba sorprender el predominio de los productos de los 
talleres riojanos sobre otros dedicados, también, a la producción y a la comer-
cialización de vasos de terra sigillata hispánica. Sí que sorprende, en cambio, el 
muy destacado predominio, entre los alfares de Tricio, de los sellos de Sempro-
nius: está representado con un total de 61 ejemplares, constituyendo, pues, un 
porcentaje muy destacado respecto a los demás. Sorprende por sí misma esta 
prevalencia. Pero más aún teniendo en cuenta el porcentaje que, a tenor al me-
nos de las referencias bibliográfi cas disponibles, representa respecto al global 

8 Véase, a título de ejemplo, L. Pallejà i Vilaseca, «Excavacions al velòdrom. Un centre 
terrisser d’època romana (Mont-roig del Camp, Baix Camp)», Memòries d’Intervencions 
Arqueològiques a Catalunya 12, 1994.
9 J. F. Roig, «La bòvila romana del Vila-sec (Alcover, Alt Camp)», Ager Tarraconensis 5, 
Actes del Simposi Internacional, Documenta 16, 2013, 303-337.
10 Consideramos en general perfectamente plausibles las refl exiones y los argumentos apor-
tados al respecto en sus respectivos y sucesivos trabajos por los diversos autores implicados en 
la investigación de los centros de producción y comercialización de terra sigillata del valle del 
Najerilla. Véase, p. e.: T. Garabito, Los alfares romanos riojanos. Producción y comercialización, 
Madrid 1984; M.ª P. y C. Sáenz Preciado, «Estado de la cuestión de los alfares riojanos. La 
Terra Sigillata Hispánica altoimperial», en Terra Sigillata Hispánica. Centros de fabricación y 
producciones altoimperiales. Homenaje a M.ª Ángeles Mezquíriz, Jaén- Málaga, 1999, 61-136. 
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SEMPRONIVS: Repertorio de punzones documentados en Tárraco.
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de los sellos de Sempronivs documentados en el resto de Hispania. No quisié-
ramos establecer un porcentaje concreto, habida cuenta que, como ya hemos 
advertido, no estamos en condiciones de presentar un catálogo exhaustivo 
fi able de los conocidos por haber sido publicados —los que lo han sido— en 
repertorios muy dispersos. Sin embargo, sí que creemos estar en condiciones 
de afi rmar que Tárraco aporta la mayor concentración —en destino— de 
productos fi rmados por Sempronivs de la Península Ibérica. Y con holgura.

Damos a continuación la relación de los ejemplares documentados orde-
nados por la grafía de la marca y, dentro de esta, cuando procede, agrupados 
según los distintos punzones.11

Grupo 1: OFI SEMPR (1 ejemplar)
 TRV-10-94-3048-23: OFI SEMPR. Drag. 16/19. (Inédita). 
Grupo 2: OF SEMPRONI (1 ejemplar)
 EM-74-33: OF SEMP[R]ONI. Drag. 15/17. (Tarrats,12 323, núm. 55, fi gs. 5.55 

y 9.55).
Grupo 3: OF·SEMPR (3 ejemplares)
 MNAT-1789: OF·SEMPR. Drag. 27. (Ventura,13 156, fi g. 57.58 / Balil,14 148 / 

Terré,15 1, 260 y 262, núm. 35; 2, lám. 115.35 / Mayet,16 1, 172, núm. 584; 2, 
92, núm. 584, pl. 218.584).

11 Con la intención de simplifi car la reiteración de notas respecto a las referencias biblio-
gráfi cas de las piezas que presentamos, hemos optado por especifi car, en la correspondiente 
nota, la publicación de que se trata solo en el primer caso, entendiéndose que puede fácil-
mente extrapolarse a las sucesivas referencias a las mismas obras. Hemos obviado —debido 
a las dudas que plantean respecto a su correspondencia con piezas concretas— las refe-
rencias a E. Hübner (CIL II, Berlín 1869, M.ª A. Mezquíriz (Terra Sigillata Hispánica, 
Valencia 1961; «Terra Sigillata Hispánica», Enciclopedia dell'Arte Antica. Atlante delle forme 
ceramiche 2, Roma 1985, 97-173 y M.ª P. y C. Sáenz Preciado, «Estado de la cuestión de los 
alfares riojanos. La Terra Sigillata Hispánica altoimperial», Terra Sigillata Hispánica. Cen-
tros de fabricación y producciones altoimperiales. Homenaje a M.ª Ángeles Mezquíriz, Jaén-
Málaga 1999, 61-136.
12 F. Tarrats, «La terra sigillata i les primeres fases d’ocupació de la vil·la romana dels 
Munts (Altafulla, Tarragonès)». Revista d’Arqueologia de Ponent, 13 (2003), 315-335.
13 Ventura Solsona, Las marcas alfareras.
14 Balil, Materiales para un índice.
15 M. Terré, La Terra Sigillata Hispánica de Tarragona, 2 vols. Memoria de licenciatura, 
Universitat de Barcelona 1984 (inédita).
16 F. Mayet, Les céramiques sigillées hispaniques. Contribution à l’ histoire économique de la 
Péninsule Ibérique sous l’Empire Romain, 2 vols., París 1984.
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 MNAT-45070-29: [--] MPR. Drag. 27 (Ventura, 152, fi g. 55.19 / Terré, 1, 259, 
núm. 32; 2, lám. 114.32 / Mayet, 1, 173).

 MNAT-P-3253: OF[--]. Drag. 27 (Ventura, 152, fi g. 55.71).
Grupo 4: OF· SEMP (8 ejemplares)
 TSM-33-98-1526-1: OF·SEMP. Drag. 27. (Inédita).
 MNAT-P-4630: [--]MP. Tipología: ? (bol/copa). (Inédita).
 TCS-1-99-98-13: [--]MP. Drag 27? (Inédita).
 TCS-1-99-98-14: OF·SEMP. Drag. 27. (Inédita).
 GAS-73-20-1: OF·SEMP. Drag. 27. (Inédita).
 EM-73-5: OF·SEMP. Drag. 27. (Tarrats, 324, núm. 63, fi gs. 5.63 y 9.63).
 EM-73-12: O[--]. Drag. 2717. (Tarrats, 324, núm 66, fi g. 5.66).
 EM-73-14: OF·SEMP. Drag. 27? (Tarrats, 324, núm. 65, fi gs. 5.65 y 9.65 ).
Grupo 5: OF·SEMP (8 ejemplares)
 EM-73-15: OF·SEMP. Drag. 27? (Tarrats, 324, núm. 64, fi gs. 5.64 y 9.64).
 EM-74-23: OF·SEM[--]. Drag. 27? (Tarrats, 326, núm 84, fi gs. 6.84 y 9.84).
 MNAT-1788: OF·SEMP. Drag. 27? (Ventura, 156, fi g. 57.54 / Balil, 148 / Terré, 

1, 262-263, núm. 38; 2, lám. 115.38 / Mayet, 1, 172, núm. 587; 2, 92, núm. 587, 
pl. 218.587).

 MNAT-4180 (A-1343): OF·SEMP. Drag. 27. (Ventura, 156, fi g. 57.56 / Balil, 148 
/ Terré, 1, 262, núm. 37; 2, lám. 115.37 / Mayet, 1, 173).

 MNAT 34502-14-1: OF·S[--]. Drag. 27. (Terré, 1, 263, núm. 40; 2, lám. 115.40).
 MNAT 34527-11-8: OF·SEMP. Drag. 27? (Terré, 1, 263, núm. 39; 2, lám. 115.39).
 MNAT-P-2993: OF·SEMP. Drag. 27. (Ventura, 156, fi g. 57.55 / Mayet, 1, 173).
 GAS-73-00-1: OF·SEMP. Ritt. 8? (Inédita).
Grupo 6: OF·SEMP (3 ejemplares)
 MNAT-4183 (A-1346): OF·SEMP. Drag. 27. (Ventura, 156, fi g. 57.57 / Terré, 

1, 262, núm. 36; 2, lám. 115.36 / Mayet, 1, 172, núm. 588; 2, 92, núm. 588,
pl. 218.588).

 T2-9-1-1004-151: [--]EMP. Drag. 27. (Inédita).
 T2-9-1-1004-151’: [--]F·SE[--]. Drag. 27? (Inédita).

17 No cabe duda alguna que, tanto por el trazo de la única letra conservada como por 
las características tipológicas y las dimensiones del pie, se trata de una pieza idéntica a 
EM-73-5.
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Grupo 7: OF·SEMP^R (1 ejemplar)
 TCS-1-99-260-1: OF·SEMP^R (P y R, invertidas). Drag. 15/17. (Inédita).
Grupo 8: OF· SEM[P]? / OF·SEM[PR]? (6 ejemplares)18 
 TSM-33-98-1228: OF·SEM[--]. Drag. 15/17? (Inédita).
 MNAT-P-2966: OF·S[--]. Drag. 15/17. (Ventura, 156, fi g. 57.47 / Mayet, 1).
 LB-9: OF·SEM[--]. Drag. 15/17. (Terré, 1, 264, núm. 44; 2, lám. 116.44).
 LB-10-5: OF·SEM[--]. Drag. 27? (Terré, 1, 263-264, núm. 41; 2, lám. 115.41).
 LB-10-7: OF[--]. Ritt. 8? (Terré, 1, 268, núm. 50; 2, lám. 117.50).
 EM-74-46: OF·SE[--]. Drag. 15/17? (Tarrats, 324, núm. 56, fi gs. 5.56 y 9.56).
Grupo 9: OF· SE[--] (1 ejemplar)
 TCS1-1-99-68-2: OF·SE[--]. Drag. 15/17? (Inédita).
Grupo 10: OF·SEM[--] (2 ejemplares)
 NPR-102-71: OF·SEM[--]. Drag. 27? (Inédita).
 MNAT-4253 (A-1416): OF·SE[--]. Drag. 33. (Ventura, 156, fi g. 57.49 / Terré, 1, 

264, núm. 42; 2, lám. 115.42 / Mayet, 1, 173).
Grupo 11: OF·SEM[--] (1 ejemplar)
 LB-3: OF·SEM[--]. Drag. 15/17? (Terré, 1, 264, núm. 43; 2, lám. 115.43).
Grupo 12: [--]MPRON (1 ejemplar)
 MP-PM-6450: [--]MPRON. Drag. 27. (Inédita).
Grupo 13: [--]ON (1 ejemplar)
 MNAT-P-12049: [--]ON. Tipología: ? (Inédita).
Grupo 14: [--]PRON (2 ejemplares)
 T2-14-95-1301-3: [--]PRON. Drag. 15/17? (Inédita).
 T2-14-95-2001-1: [--]RON. Tipología: ? (Inédita).
Grupo 15: SEMPRO (2 ejemplares)
 MNAT-4228 (A-1391): SEMPRO. Drag. 27. (Ventura, 162, fi g. 59.67 / Balil, 

148 / Terré, 1, 257, núm. 29; 2, lám. 114.29 / Mayet, 1, 172, núm. 577; 2, 92, 
núm. 577, pl. 218.577).

 MNAT-4238 (A-1401): SEM[--]. Tipología: ? (Ventura, 162, fi g. 59.63 / Terré, 1, 
260, núm. 34; 2, lám. 114.34 / Mayet, 1, 173).

18 Corresponden todos ellos a un mismo punzón, distinto a los de los anteriores grupos con 
grafía OF·SEMP o OF·SEMPR. Por estar todos ellos fracturados por su parte derecha —la 
del fi nal del sello— y aunque, a tenor del centrado de la cartela, parece más probable la grafía 
OF·SEMPR, consideramos prudente mantener abierta la doble posibilidad de lectura.
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Grupo 16: SEMPR (5 ejemplares)
 85-B-63: SEMPR. Drag. 27. (Inédita).
 MNAT-1869: SEMPR. Drag. 24/25. (Ventura, 162, fi g. 59.65 / Balil, 148 / Te-

rré, 1, 259, núm. 31; 2, lám. 114.31 / Mayet, 1, 172, núm. 583; 2, 92, núm. 583, 
pl. 218.583).

 MNAT-1870: SEMPR. Drag. 27? (Ventura, 162, fi g. 59.66 / Balil, 148 / Terré, 
1, 257, núm. 30; 2, lám. 114.30 / Mayet, 1, 172, núm. 582; 2, 92, núm. 582,
pl. 218.582).

 MdB-1: SEMPR. Drag. 27? (Inédita).
 TCS1-99-229-1: SEMPR. Drag. 24/25? (Inédita).
Grupo 17: SEMP (2 ejemplares)
 T2-9-1-1004-148: SEMP. Ritt. 8. (Inédita).
 MNAT-P-2963: SEMP. Drag. 27. (Ventura, 162, fi g. 59.64 / Mayet, 1, 173).
Grupo 18: SEM[--] (1 ejemplar)
 GAS-73-14-2: SEM[--]. Drag. 27. (Inédita).
Grupo 19: [--]MPR (P, invertida) (1 ejemplar)
 EM-74-10: [--]MPR. Tipología: plato. (Tarrats, 324, núm. 61, fi gs. 5.61 y 9.61).
Grupo 20: [--]MP (1 ejemplar)
 MNAT-34502-18-1: [--]MP. Drag. 27. (Terré, 1, 259-260, núm. 33; 2, lám. 114.33).

Hemos podido identifi car otras piezas atribuibles sin duda a Sempronius las 
cuales, sin embargo, por razones diversas, no podemos adscribir a los grupos 
que acabamos de concretar.

En determinados casos, por tratarse de piezas que, por el momento, solo 
hemos podido documentar a partir de inventarios de excavaciones arqueológi-
cas llevadas a cabo por diferentes equipos en el ámbito de la ciudad romana de 
Tárraco y en las uillae de su ager. Piezas que se hallan depositadas en los fondos 
del Museu Nacional Arqueològic de Tarragona a la espera de poder acceder a 
ellas para proceder a una revisión directa y, en su caso, a la comparativa porme-
norizada con el material ya conocido.

En este supuesto, podemos señalar las que siguen:19

TG32-95-303-110: OF·SEMP. (Inédita).

19 Damos la transcripción propuesta por los responsables de las excavaciones en los res-
pectivos inventarios.

Sempronivs en Tárraco | Francesc Tarrats Bou 



810 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

TG32-95-306-(--): [--]EMP. (Inédita).
SP/ST-112-(3): SEMPR. (Inédita).
TJI-18-5-10: OF·SEMP. Drag. 27. (Inédita).
En otros casos, piezas que habiendo sido publicadas en memorias de exca-

vación, no hemos tenido por el momento la oportunidad de revisar personal-
mente:

MNAT-P’-6429: OF·S[--]. Drag. 15/17? (Del Amo,20 122, lám. 9.8).
MNAT-P’-9524: [--]SEMP. Tipología: ?. (Del Amo, 121-122, lám.10.2).
Finalmente, nos referimos asimismo a sellos incorporados en trabajos reco-

pilatorios sobre los cuales no cabe la posibilidad de revisión por haberse perdido 
los materiales de base para dichas recopilaciones. Es el caso concreto, para Tá-
rraco, del catálogo del canónigo González de Posada:
 GP-1807-503: OF·SEMP. (CIL II 4970, 465c; Pérez Suñé,21 núm. 278 b / 

Montesinos,22 256, núm. 503).
 GP-1807-504: OF·SEMPR. (CIL II 4970, 465e; Pérez Suñé, núm. 278 a / Montesinos, 

256, núm. 504).
 GP-1807-505: SEMPR. (CIL II 4970, 465a; Pérez Suñé, núm. 279 b / Montesinos, 

256, núm. 505).
 GP-1807-506: SEMPRO. (CIL II 4970, 465b; Pérez Suñé, núm. 279 a / Montesinos 

2004, 256, núm. 506).
Sirva el trabajo que presentamos como, por un lado, una primera aportación 

al mejor conocimiento y disponibilidad científi ca del corpus de la terra sigillata 
hispánica de un yacimiento, Tárraco, de indiscutible transcendencia para el 
conjunto de Hispania. Y, por otro, para un más documentado conocimiento de 
la predominante incidencia de los talleres del área tritiense y, en particular, de 
Sempronius —uno de sus más emblemáticos alfareros— en los mercados del 
litoral de la Tarraconensis.

20 M. del Amo, La necrópolis de Pere Martell, BATarr, ép. IV, fasc. 113-120, 1971-72, 
103-171.
21 J. Pérez Suñé, La epigrafía sobre instrumentum domesticum de la colección tarraconense 
del canónigo González de Posada. Memoria de licenciatura. Universitat de Barcelona 1999 
(inédita).
22 J. Montesinos, Terra sigillata: Antigüedades romanas I, Madrid 2004.
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ALFARERO LOCALIZACIÓN p. Núm.

Accunicus Tricio (Los Pozos) 88-89 1
Agilianus Tricio 90 1
Albinus Arenzana de Arriba (La Puertola) 90 1
Annius Maternus Tritiensis   91 5
Attius Britto Tricio (Los Pozos) 92-93 14
Attius festus   93 1
Attius Paternus Tricio 93 2
Auitus Tricio (Prado Alto) 94 1
Cantaber Arenzana de Abajo 97 4
Firmus Tritiensis   100 3
Flaccus Tritiensis Tricio 100-101 10
Karacter Tricio 105 1
Lapillius Tricio (El Quemao) 106-107 7
Lu[---] Fla[---] Arenzana de Arriba (La Cereceda) 107-108 2
Lucius Pi[---]   108 1
Lucius Sempronius   108-109 2
Lucius Sempronius Valerius Tricio 109 1
Lupianus Tricio 109-110 1
Mamilius Praesens ?   110 2
Maternus Tritiensis Tricio (Prado Alto) 111 3
Miccio Tricio 112-113 3
Mimus   113 1+1
N[---] Aquileius E[---]   113-114 10
Paternus Arenzana de Arriba y Tricio 116-117 4
Pompeius Tricio (Los Pozos) 119 1
Primigenius ?   Inédita 1
Saturnus o Saturninus   122 1
Scapula   122 1
Segius Tritiensis Arenzana de Arriba (La Puebla) 123 1
Sempronius Tricio (Los Pozos) 124-125 61
Sempronius Aenus   125 1
Seuerus   Inédita 1
Silo o Silonius   126 2
Tibur[---]   Inédita 1
Titus Lagandus ?   128 1
Valerius Maternus Tricio 130 1
Valerius Ser[---]   133 1
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Sellos de los alfareros de la zona de Tritium Magallum documentados en Tárraco, con indicación 
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